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Prólogo
Aprendiendo a jugar el partido 
de la educación

De entre las muchas imágenes luminosas, auténticos flashes, que la lectura de este 

libro dejará sin duda en la mente del lector hay una a mi entender especialmente 

afortunada, que puede ayudar a definir la propia propuesta contenida en estas 

páginas. Al comienzo del capítulo tres, se recupera una metáfora, en forma de pre-

gunta, de David Perkins, según la cual en la mayor parte de las situaciones escola-

res se entrena para partidos que nunca se juegan. Dice Fernando Trujillo en este 

texto (pag. 81): 

“En la escuela con frecuencia nunca llegamos a jugar el partido. No es extraño 

aun ver que somos capaces de pedir a nuestros estudiantes que memoricen 

la definición del cuento sin atrevernos a crear o a representar uno en clase; o 

podemos encargarles que hagan decenas de ejercicios sobre estadísticas o pro-

babilidad sin llegar nunca a realizar una investigación donde unas u otras sean 

necesarias; o podemos recorrer todo el espectro de las Ciencias de la Naturale-

za sin pasar nunca por el laboratorio, realizar una observación al aire libre o 

desarrollar un sencillo experimento. Somos, en muchos casos, entrenadores sin 

partidos”. 

Según esta metáfora a las alumnas y alumnos se les enseñan habilidades, 

conocimientos, incluso valores y conductas, descontextualizados, que casi nun-

ca tienen ocasión de desplegar o practicar en contextos reales, de forma que lo 

así aprendido carece muchas veces de sentido en cuanto se traspasan las pare-

des del aula, donde se juega el verdadero partido. En mi opinión, esta metáfora, 

la idea de que lo que da sentido a todo ese entrenamiento, a todo ese aprendizaje 

escolar, es jugar el partido de la vida, es sentir y vivir lo aprendido, puede resumir 
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buena parte del aire fresco que este libro quiere introducir en las escuelas, en 

forma de nuevas (o no tan nuevas, según el autor) propuestas para quienes nos 

dedicamos a aprender y a ayudar a otros aprender. Pero al hacerlo, creo que nos 

invita a todos, no solo a los alumnos, a jugar el partido. También los docentes 

debemos jugar el partido de la educación en lugar de practicar o entrenar solo el 

viejo arte de enseñar. 

Esa parece ser la principal utopía que se oculta en las páginas de este libro, 

que en lugar de limitarnos a enseñar lo mejor que podamos aquello que sabemos, 

nos propongamos jugar el verdadero partido de la escuela: formar a personas para 

participar en una sociedad cada vez más compleja, pero en la que, por lo mismo, 

cada vez caben más utopías. La escuela es en gran medida una consecuencia del 

sueño ilustrado, de la idea tal vez utópica de que el conocimiento nos hace me-

jores personas y mejores ciudadanos, por lo que es bueno que, de vez en cuando, 

alguien nos provea de la energía, de las vitaminas necesarias, para mantener vivo 

ese sueño y para seguir jugando el partido de educar. Si alguien necesita motivos 

para seguir alimentando ese sueño, este es su libro.

No solo las alumnas y los alumnos, sino todos los que participamos en la 

escuela (en un sentido amplio que incluiría no solo la Educación Secundaria sino 

también, por qué no, la Superior) debemos jugar el partido de la educación, y no 

solo entrenar el aprendizaje en las aulas. Ese sería para mí el principal cambio que 

debe afrontar la escuela, aunque a veces puede resultar intangible. El libro sugiere 

muchas dimensiones o direcciones de cambio, algunas emergentes, otras conso-

lidadas, algunas cercanas, otras algo más utópicas. Se dice que han cambiado los 

contenidos, los agentes educativos, los métodos, las tecnologías, el entorno, que 

han cambiado los activos. Sin duda han cambiado, pero también se percibe que 

hay muchas cosas que no han cambiado. Las formas de evaluar, por ejemplo, se 

siguen pareciendo como una gota de agua a las que había hace décadas, no solo 

en muchos centros sino también en evaluaciones institucionales (como la difunta 

PAU, rebautizada como EBAU, pero a la que, me temo, todos seguiremos, significa-

tivamente, llamando Selectividad). 

Los usos de las tecnologías siguen resultando más marginales de lo que la 

sociedad actual reclama, la separación del conocimiento en materias desconecta-

das entre sí, así como la propia lista de materias y asignaturas están claramente 

anticuadas, la distribución de los espacios y tiempos educativos, sobre todo en 

los niveles educativos superiores, no responde a las nuevas formas de interacción 

social, etc. Pero tal vez lo que más urgentemente debería cambiar, si queremos de 

verdad cambiar la escuela, son las metas y expectativas, la representación social 

de su función social, a qué se debe dedicar, a qué nos debemos dedicar quienes 

ayudamos a otros a aprender, ya que de las respuestas a esa pregunta se derivan 

muchos de los otros cambios posibles o necesarios.



7Prólogo

Volviendo a la metáfora, ¿la meta es completar el entrenamiento o jugar el 

partido? No nos engañemos, de forma mayoritaria los espacios educativos siguen 

dedicados aún a entrenar a los alumnos y las alumnas para partidos que casi nun-

ca van a jugar. En la escuela selectiva de la que provenimos el partido se jugaba 

siempre en el nivel educativo superior, se entrenaba para seguir entrenando por-

que algún día no tan remoto todo ese entrenamiento se traducía en un futuro 

social, profesional, que justificaba tanto esfuerzo, aunque la mayor parte de lo 

entrenado no sirviera en absoluto para ese nuevo juego, de acuerdo con el viejo 

y cínico dicho de que “la educación es lo que sobrevive cuando se olvida todo lo 

aprendido”1. No había partido que jugar porque la meta era el entrenamiento o la 

enseñanza escolar en sí.

Pero en la escuela actual, que pretende, y desde luego debe, ser inclusiva e 

integradora, las metas de ese entrenamiento diario no pueden estar supeditadas a 

lo que ocurra en los niveles educativos superiores, a los que no todos los alumnos 

van a acceder (por mucho que el acceso sea menos selectivo que antes). Ahora el 

partido se juega en otra parte, se juega más allá de las aulas. Mientras en las aulas 

se sigue enseñando Química, Matemáticas, Lengua o Historia, fuera del aula hay 

problemas, contextos, relaciones sociales, espacios virtuales, que no vienen eti-

quetados y para los que las formas de saber entrenadas en la escuela no siempre 

resultan fáciles de practicar, de desplegar, de jugar. Pasar de enseñar contenidos a 

educar personas es esencial para cambiar el juego de la educación y para jugar de 

verdad el partido. 

En el libro que tiene ahora en sus manos, o en su pantalla, se mencionan 

numerosas estrategias, propuestas, ideas, que pueden ayudar a transformar poco 

a poco esos entrenamientos en verdaderos partidos. De hecho, cada capítulo es 

una avenida (el aprendizaje en servicio, las ciudades educadoras, la educación ex-

pandida, las comunidades de aprendizaje, el aprendizaje por proyectos, etc.) que 

conduce al campo de juego. Pero en el fondo en todos o en casi todos ellos hay una 

idea común, que yo formularía diciendo que se trata de recuperar para la escuela 

la fluidez, la naturalidad y el sentido que rigen los aprendizajes informales, pero 

sin perder las metas, la intención educadora, más allá del aquí y ahora, que debe 

guiar todo proyecto de educación formal2. 

Mucho antes de que la escuela se convirtiera en el espacio definitorio, en el 

prototipo, del aprendizaje en nuestras sociedades, la cultura se transmitía, se per-

petuaba, o al menos se intentaba perpetuar, en espacios de aprendizaje informal, 

1	 B. F. Skinner: New Scientist, 21 de mayo 1964.
2	 Sobre las diferencias entre los espacios de aprendizaje formal e informal véase Lave, J.: 

Apprenticeship in critical ethnographic practice. University of Chicago Press, Chicago, 2011, o el 

capítulo VIII de Pozo, J.I..: Psicología del aprendizaje humano: adquisición de conocimiento y cambio 

personal. Morata, Madrid, 2014.
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no reglado. Aunque esos espacios siguen aún existiendo –por ejemplo, así funcio-

na en gran medida el aprendizaje en la familia y en algún otro contexto- han ido 

perdiendo vigencia ante el empuje del aprendizaje institucionalizado, regulado y 

formalizado en títulos y acreditaciones. Sin embargo, aquellas formas de aprender 

tenían algunas virtudes que en la educación formal se han perdido. 

Pensemos por ejemplo en el aprendizaje artesanal, que fue perdiendo espa-

cio con la Revolución Industrial, tan vinculada al nacimiento de la escuela como 

proyecto taylorista. En el aprendizaje artesanal, que pervive en sociedades en las 

que los modos de producción industrial aun no son tan imperantes, no se entre-

na, se juega el partido. Lo que hay que aprender es parte de la propia actividad 

social que se está llevando a cabo, el contenido de lo que se aprende no se separa 

de su meta o contexto de uso. Para hacer una camisa, un cántaro o una alfombra 

no se enseñan habilidades descontextualizadas, no se descompone la acción en 

partes que se entrenan por separado, no se aprende solo, sino siempre con metas 

compartidas bajo la supervisión de alguien más experto. El problema, la solución 

y la emoción de aprender vienen unidos, surgen de un contexto que hace necesa-

rios esos aprendizajes y les da sentido. Se aprende para resolver un problema con 

otros, para hacer una camisa o una alfombra. Ese es el partido, ese es el sentido 

del aprendizaje. 

Frente a ello, la escuela asume una concepción talyorista, descontextualiza-

da, del aprendizaje (cuya mejor imagen sigue siendo Chaplin apretando tornillos 

en Tiempos Modernos), en la que se entrenan o enseñan conocimientos, habili-

dades, conductas fragmentados, según un calendario y horario prefijado y arbi-

trario, sin que se sepa en qué partido (más allá del examen o de la evaluación) 

van a poder usarse ni quien va a ser capaz de integrar todo lo que la escuela ha 

desintegrado en forma de disciplinas, temarios y contenidos. Se pretende que los 

propios alumnos relacionen e integren esos conocimientos dispersos cuando la 

propia escuela no tiene mecanismos ni estrategias para hacerlo. Más que partir 

de las preguntas o necesidades del contexto, se proporcionan saberes cuyo con-

texto de uso y cuyo sentido no es claro, y no solo para los alumnos3. Hay texto, 

pero no hay contexto. Además, las reglas con las que se juegan los partidos del 

conocimiento más allá de la escuela no son las mismas que rigen en los entrena-

mientos o la enseñanza de los contenidos escolares. Nadie puede dudar de que 

las formas de gestionar la información y el conocimiento en la sociedad están 

cambiando de forma acelerada, mientras la escuela intenta mantener, como si 

no pasara nada, sus reglas de entrenamiento y sus propias metas, su lógica pro-

pia de otros tiempos. 

3	 Sobre las diferencias entre los espacios de aprendizaje formal e informal véase obra de 

Lave mencionada en la nota anterior o el capítulo VIII de Pozo, J.I.: Psicología del aprendizaje 

humano: adquisición de conocimiento y cambio personal. Morata, Madrid, 2014.



9Prólogo

Un caso simbólico es toda la polémica educativa, y la normativa que intenta 

aplacarla, sobre el uso de los teléfonos móviles (de los alumnos) en espacios esco-

lares. Por supuesto que el uso de los smartphones puede interferir seriamente en lo 

que se está haciendo en el aula y perjudicar el aprendizaje de las alumnas y de los 

alumnos. Pero también es cierto que fuera de las aulas el partido de la información 

y el conocimiento se juega hoy por medio de los smartphones y los espacios virtua-

les a los que dan acceso. ¿Aprenderán los alumnos a jugar ese partido teniendo los 

teléfonos apagados y escuchando a sus profesores? 

No se me entienda mal, no estoy diciendo que vayan a aprender más en-

cendiendo sus móviles y apagando a sus docentes, sino que solo aprenderán a 

jugar el partido del conocimiento con sus móviles si sus docentes –y la escuela en 

general- diseñan espacios que entrenen a jugar esos partidos, si sabemos cómo y 

de qué manera podemos incorporar esas tecnologías y las formas de pensar que 

pueden hacerse posibles con ellas, a los espacios de aprendizaje escolar. En el libro 

se mantiene que esas tecnologías han impactado y están impactando con fuerza 

en la escuela, pero lo cierto es que, sin negarlo, ese impacto es mucho menor en 

las aulas que en el resto de los espacios sociales, posiblemente porque mientras la 

informatización de la medicina, el comercio o la banca apenas cambia el sentido 

de esas actividades, sus metas, la introducción de las TIC en las aulas supone un 

cambio radical no solo en sus metas sino en las funciones de sus principales agen-

tes, los alumnos, pero sobre todo los profesores4. 

Y es que este punto, el de lo que ha cambiado o no en la escuela, es uno 

de los más debatibles u opinables de este libro. Lo cual no es una crítica, sino al 

contrario, un elogio. Si de lo que se trata es de convertirnos en activos educativos, 

qué mejor estrategia que provocar nuestra inquietud, que movernos para estar de 

acuerdo, para dudar o disentir. Se puede concordar o no con algunas de las posi-

ciones defendidas por Fernando Trujillo en estas páginas, o pantallas, pero ningún 

activo educativo puede mantenerse indiferente antes sus propuestas; nos vemos 

obligados a tomar posición y casi a iniciar el camino. En ese sentido, aunque pue-

da debatirse el grado de cambio educativo y, por tanto, lo que aún nos queda por 

caminar, creo que la dirección y el ritmo de cambió que aquí se proponen no solo 

son estimulantes, un complejo vitamínico para mantener viva la utopía o el sueño 

de la educación, sino también más realistas que utópicos, a pesar del subtítulo del 

libro. Son cambios que están ahí, al alcance de la mano, entre otras cosas porque 

ya hay muchas comunidades de aprendizaje y enseñanza que los han puesto en 

marcha. Y en su mayor parte funcionan. 

4	 Véase por ej., Coll, C. y Monereo, C. (coords): Psicología de la educación virtual. Morata, Ma-

drid, 2008.
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Cuando se trata de cambiar las prácticas educativas, Emilio Sánchez suele 

diferenciar entre lo que ya se hace, lo que quisiéramos o deberíamos hacer y lo 

que podemos realmente hacer5, y mantiene una visión gradualista del cambio en 

la que debemos plantearnos como meta lo que podemos hacer, y no lo que de-

beríamos, pero aún no podemos hacer. De esta forma, lo que podemos hacer se 

convertirá en la zona de desarrollo próximo de nuestros siguientes pasos hacia 

esas metas más lejanas. 

Creo que esa es también la propuesta de este libro. Las avenidas que se pro-

ponen para caminar hacia los campos donde se juegan los partidos del conoci-

miento son viables, están ya trazadas y recorridas por otros, pero además será más 

fácil dar esos pasos si el viaje se hace con otros y con la sabiduría de que tropezar 

es parte del camino y de que nadie gana el partido de la educación sin cometer 

errores, sin perderse alguna vez. Y si, además, se toma como guía del viaje este li-

bro, estoy seguro de que el camino no solo será más transitable sino también más 

placentero. 

Juan Ignacio Pozo

Catedrático de Psicología 

de la Universidad Autónoma de Madrid

5	 Por ej., Sánchez, E.: (coord.) (2010) La lectura en el aula. Qué se hace, qué se debe hacer y qué se 

puede hacer. Graó, Barcelona.
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Introducción

Si miras superficialmente una escuela, todo parece detenido, a pesar del bullicio. 

Puedes creer que tienes delante de ti la misma escuela de tu infancia, las mismas 

sillas, las mismas pizarras, incluso el mismo profesorado.

Sin embargo, la educación está en movimiento. Los estudiantes cada vez nos 

señalan con más claridad que aprenden de maneras distintas y muchos docentes 

están dispuestos a acompañarlos enseñando también de manera diferente. Y al 

cambiar estudiantes y docentes, todo lo demás cambia: el sentido de la escuela, 

los objetivos y los resultados que se esperan, incluso los dispositivos que se usan 

son hoy distintos a los de ayer.

La pregunta, por tanto, no es si la escuela está en transformación o no, sino 

más bien hacia dónde avanza (o incluso si retrocede). El sentido de la marcha es lo 

más relevante en este momento, pues solo cuando decidamos hacia dónde camina 

podremos determinar el camino o la velocidad adecuada. Para ello es necesaria la 

utopía.

Mucha gente confunde utopía con imposibilidad, pero obviamente no es lo 

mismo. La imposibilidad es negativa y cierra las opciones de cambio. La utopía es 

esperanza y deseo; se ofrece al caminante como aliciente para dar un paso más, 

un nuevo paso. También tiene sus riesgos, obviamente: la utopía que no se alcanza 

genera frustración e insatisfacción en la misma medida que se espera que el logro 

genere mejora y felicidad.

Por eso los textos que aquí se ofrecen son breves fotografías a camino entre 

el presente y el futuro. O, mejor dicho, estos textos miran al presente como futuro, 

considerando los deseos y las necesidades, pero también las amenazas y los pro-

blemas que acechan por doquier. En nuestras manos está determinar no solo cuál 

es nuestra utopía sino también cómo queremos hacer el camino.

Precisamente para hacer juntos este camino incorporamos aquí, junto al con-

cepto de utopía, un concepto propio de otro ámbito académico y social: los activos 


